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de su austera é imperturbable friáldud,
no se le oculta no:, el inmenso dolo

que esttí" sufriendo el cuerpo social '.í

falta 'de proporcionaiidad en sus partes
cousgluyentes, .y ante este.mal formi-

dable, iéjos de-sumergirse cn'el oréano.

de la llusion,. prefiere sostenersé razo-

nable'y fria en el terréno de la reali-'

dad. Y en efecto, 1qué es esta. realidad

auténlica y posiliva de los llechos sino

la herencia palpable y visible que he-

mos recibido de.nuestros mayores, he-

rencia material sí, pero en ja-que, por
mas que se diga.',. yacen encarnadas

todas las ideas que precedieron á' su

creacion? Estudiar y analizar estos he-

chos, equivale pues, á estudiar y ana-

lizar las leyes de la razon humana en

su forma mas clara y sencilla;, en.su.

virtuulidad mas palpitante.' l''a ciencia

econóinica, á no dudarlo; es la que
constante y prudentemente impele los

gobiernos, los individuos, la sociedad

misma á un órden superior de bondad

y juslicia, es la que .prepara con acri-

solado celo la bcnéfiea '.traüsición de:

la miseria á la riqueza, del reinadó.dél'
désacuerdo y íai aüarqula á la demo'-

cracia del órden y la virtud.....

P%f.MA.

Cada minuto me revelaba otras sensaciones,
me mostraba otros placeres", mi ima inacion

ripidameatc se perdia eu sus brillantes espe-
nunas y me macis en sus felices quimeras. Ya

no era esto un sueilo... Yeia á la adorada ma-

ger nue iba á aumentar mi existencia.'.'. La

pintaba con los mas vivos colores... Gozaiis reu-

niendo en ella. todos los atiuctivos de la juven-
tud y la belleza, adornados coa .ia espresion
de ia virtad ; sus ojos respiraban -candor y su

boca deleite; todas sus acciones eran graciosas. ;;

Un natural pudor.animaba su tez con tan dulce

color!... Sra„esto aun ia iriocencia, y eiu ya

tambicn ei.amor.

. Me acerqué y pude sorprender hasta el escitanta

desórden de sus cabcllosi hasta los latidos de su

corazoa que ai palpitar agitaba levemente la gasa.

Ella leia; di algunos pasós mas, y oi el mo-

vimiento de la página que volvia con sus dedos,
ei suspiro que ie anancaba una triste frase.;.
Vi una iágnma que. rodaba por'su.mejilla, y
me habria ;echado á sus pies, si. no hubiese

temido imitar á Pygmslion adorando mi obra...

No, ya na era esto un sueno... Yo la be visto,

FOLLRTIItf.

COWSlDERÁCiOlüES

sonar: Lá ciencia zconólucá.

iii.

Sumido el profundo economista en el

fendo-de las pr;ícticas sociales, ana-

liza con sano criterio los elementos

que constituyen el órden actual, des-

cubre las cualidades positivas dc los

unos y las negativas de los otros', las

ventajas y desventttjhs quc de ello sur-

gen; pero, muy léjos de buscar laper-
feccion rompiendo abiertamente con

los hechos cumplidos por la esponta-
neidad de las pasadas generaciones,
trata muy al contrario de~purificar es-

tos elementos, y una vez bien deter-

minadas sus justas y respectivas fua-

ciones, sin salirse del órden esencial

establecido por la práctica de los si-

glos, pretende aunarlos á todos con'

armónica coherencia, proclamando la

conclusion absoluta del bienestar so-

cial.

Tales son cómo tenenlos ya mani-

festado las severas y sublimes tenden-

cias de la ciencia económica. Ápesar

Los pRoscgípT0L

POR CABLOS XODIMB.

Taánuclno ron
* *

fCostinuccioa.)

hfe senté á la eulrada det bosque é interro-

gué á mi corazon; tenis necesidad de amor;

esta idea me impresionó como uca luz inespe-
rada, pero ella me aliviaba la pesada opresion
ilue sentia, y respimba coa mas libertad; eu

seguida :echaba una profunda mirada al porve-
nir y. lo encontraba rodeado de toda esperanza
de felicidad; esta encantadora itusion se . esten-

dió p co d',p sobre ci prescnie; dió cita m

nuevo aspecto á todo lo que me rodeaba; el

dia .parecióiue mas puro, la. campina,mas', ha-

iagaeña, ei,foliaze mas dulcemente enmude-

cido; abriese mi alma ai amor J sin duda celo

es nacer aun o(ra vez.

:Por mas insulso.y :áspero,:que. pu'"
rezos 'este trabajo dc "pesfeccíon.vende

'

laritamiento, cnvúelvc: :cn'. si iuniiidesl.

nlagnílico y esplendoroso,: porque gran
vita sin cesar hácia lá :sojuzíotzizíei

gráadioso .problema:que atoimenfay el

u~íma de.nuestro sigln.-jIe aquiiespzésa
ls causa por que la bella.y ardiélttü
juventud de nuestros días,;zbvodada;pon
el lirismo. de su corazon hunmnihrjnp

ante lo.'pobre del. presente yilórlsuíiji~
me.del porvenir, :salvajes yaíjasitódásf
remontámlosc presurosa eü alas"dé 'stf

fogoso entusiasmo hasta libar las ffozeb

del ansiado Eden;: olvidando::'.muchas

veces la terrible y fatidich realidad'.que
á todas horas le: eavuelye y..oprímtsl
<íüo hay perot y. permítasenoin estaidim

egresion, no hay, '.no. existe !un móbvo

pótente, valedero é.:inegable- jtnra qste
el puro aliento.de úu afma :joven 'llem
netrada en su heréna aurora.del ':espí-
ritu :viviente del, siglo.„"hajagadát lloti
el armonioso, anlbienie de isus"-ideús„'

embebecida .en :los - sublimes penzá--
mientos de redeheion y .grandeza:dé-"
jesé arrébatar por esa' 'caricia ííntímd

del" presentimiento:;i por "ese fuigorogo
misterio que le diviniza:;".le elevai; xle

y aunque viviese vo muchos siglos siempre me

acordana de esté instante:.; Siempre la veré aiii,

asi coino la vi la rez primera, cuando alzo ella

suspárpados para mirarmc,.y quo misojasfijos
encontraroa su primera mirada... Y ahora que

he sufrido tanto; ahora 'que me, alimento'eon

tan tristes recuerdos y :que.'una .'nube funbsta

oscurece mis pasadas glorias,. me parece"varia
continuamente asi cómo ls, vi,'aquel"diuiii. D :

chiii era donde ella 'estaba. sentada; nt'esitrbmo
de este reducido campo, en la .pendiente'de la

colina, junto á estos, sarzatesí Cuando mc viói

dejó caer su: libro sobre esta retam; la ancinn

na Marta estabarde pie."detrae" dé ellap tíúeria

quéme algo conmovido;.:.. Stella sobria 'Íhtrs

tranquitüsrme, y me~éncautró aim miis turnado

que astas. Marta se inclino hácia stelfu:¡é se

apoyó en su pala" y dijo en: vozileja'D Tá1~ivtn
es uu prascriplo.—Si, .un prascripto, c "'c "'i

Si.todos los-mrcs qué babitan,él:esfstcia áe

hubiesen pactado en este momenlo palai'sstua
darme como, rey, habrianme: lisongeádocmenes
que mla iuuger at :saludarmc aúmo pruscrtpto:
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estremece~das las-armónicas con-

diciones de su ser?

Trabajo nos cuesta muchas vreces á

nosotros mismos-teíier que resistir es'-.

tas bellas y herníosas impulsiones del

corazon. La ciencia, empero,' exige
una atencion fija y prójunda, 'un aná-

lisis constante qííe absórbe todo ef pen-

samiento y prohibe lg ilusion', solo

produce ópimos frutos con la obser-

vacion y la esperiencia.
-Jtíientras los diversos poderes de la

sociedad se disputan desde todos los

pasados tiempos, el dominio esclusívo

del mando, mientras la ambicion y cl

desenfreno se combaten encarnizada-

ménte uno á otro en el paienque poli-
tico con mas ó menos razon y justicia,
la roiencia económica busca en el orí—

geri propio de la lucha de estos pode-
res la conciíiacion suprema quc ha de

reasumüíos á todos.

Tranquila y callada en sus esludios

y laboriosas tareas, oye compasiva
rugir las tempestades que de cuando en

cuaudo trastornan y conmueven las má-

sascv.mas eficaz que nunca no cejaen

su'propósito de buscar esta verdad con-

soladora y positiva que ha de acallar

tan horrascosas exigencias, consoli-

dattdo-la paz entre los hombres por
medio de condiciones exactas y ar-

mánicas.con la naturaleza de nuestras

facultades bajo los dós aspectos de

nüestro, ser moral y físico.

ré'llío debe. enorgullecerse esta cien-

cia!. al observar que sin meter mucho

ruidos, sin.producir divergencias es-

candalosas los pueblos todos se hallan

ímbuidos de sus saludables máximas

y los gobiernos de todos matices invo-

can sus provechosos principios . como

único remedio y ausilio para, las en-

fermedades del cuerpo social'? Pero

aun mas prometerse podrá esta cien-

cia de sus fecundos trabajos, cuando

... (-'),-
calmada-la efervecencia de-las disen-

siones políticas los goces tranquilos de

la paz brinden las,inteligencias todas

á:lá pronta realizacfón de sus teorias..

Esta ciencia, como muy;bien observaun

pubficista frances', es tan legitima, en

/íec/ío como en derccÁof en'/íec/ro, por-'

que los fenómenos que estudia son

constantes espontáneos 'y universales;

en .derecho, porque estos fenómenos

tienen'para sí la autoridad del género
humano que es la mayor <le las auto-

r'í d ad cs .

1fíe qué sirven, cn efecto, lás gran-

dezéas históricas de un pueblo, las

glorias de sus guerreros, el lustre de

sus ;írmas, el e~splendor de sus triun-

fos, el fausto de sus magnates, si des-

cuidados los cleníentos de la riqueza

social, esa soberbia espuma sirve tan

solo para qne mas resalten la miseria
¡

é infelicidad de los mucho -?tba agri
—

j
cultura, el comercio, las artes, la na—

¡

vegacion, para quienes no hay coronas,

insignias, dignidades, honores, distin-

ciones, ni todo ese oropel de vanidad

y mentira, estos elementos vivifícado-

ítes, repetimos, prooucen en un solo

dia mas bien y gloria á la humanidad,

que males no le acarreo en un siglo
ese calamitoso orgullo de algunos pre-

suntuosos mortales.

La ciencia económica dc cada dia

mas pone en relieve la, lógica de estas

notables verdades, y ausiliada por sn

infatigable trabajo la parte útil y pro-

ductora de las sociedades no lo du-

damos, en breves a!Dos cettirá la dia-

dema que es debida á la supremacia
de sus funciones.

Tomamos de la Soberaííía 1Vacíoríaf

la parte que dedica en su crónica par-

lamentaria á la sesion del 5 del cor-

riente.

«Et señor Moneda!, sc levantó á pedir qúe

el-.deree!m. de peticiou
.

sea
—absoíuto. Bien.

Bien. LPor qué no ha de ser tambien abso-

luto eí derecho de trauuiuuy- í,Por que no cl

de impreátay r
Por' qué no han de ser ab-

solutos todos los derechos rindividualesy ¡Ahl

et partido moderado, es muy hábil en malas

artes. Ha sido jacobino, y absolutista, segun su

grado; y hoy es profüádamente religioso. h!i

siquiera babia crazado' Bercsu mente que la

únidad religiosa podia ser un fiton tan rico; y

á última hora se apercibió de que, rasgadas to-

das !as banderas por sus propias manos, podia
abrazarse aun a!a bandera religiosa. En mal

hora íe plugo mostrarse tan reverente; cuando

todos sabemos que cse partido es de antiguo,

volteriano. O mejor diclto. Su Dios cs el in-

terés, su relrgion la coro eniencia. Lleno dc

manchas, silvado, barrido por el huracan re-

volucionario, cargado de imnensas deudas, que

ha de pa ar, aun se presenta ahora á nuestros

ojos envuelto cn el sagrado velo del santuario,

último disfrw., que para mengua dc la nacion

le restaba quc vestir; última y negra máscara,

con que pretende engagrar á los pueblos.

Representantes del derecho de pericicn! Vo-

deis serlo; quizá lo ameis cn el londo de vues-

tro corazon; pero como el partido liberal con-

serva aun las heridas que le abristcis por haber

ejercido derechos sacratisimos: no puede, no,

creeros. La, Providencia es la justicia. La his-

toria nunca se borra. La cspiacion es siempre
cierta. El partido democrático se burla de vues-

tro celo.

Representantes de la re!igion! Vosotros, que

teneis por apóstoles á Guizot y a Tbiers, vo-

sotros, quc!nbeis rechazarlo!a antigua iottuenz

cia dei clero, vosotros, que estais empapados,
no ya en !as altas y esplendorosas escuelas ra-

cionalistas; sino en el pobre é impotente eclec-

ticismo de hfr. Cousin, et cual desde su cáte-

dra predecia, con voz de trueno, -la próxima
muerte de! catoticismo; vosotros, que solo re-

conoceis por derecho ei hecho; y por ley tas

tradiciones, que, en vuestras miras conviene

conservar, vosotros no sois, no, representantes
de !a re!igion; nor hace diez y nueve siglos os

!lamábais Pr tufos. Cuando púbticamente gritais

religion, catolicismo, se trasluce en vuestra son-

risa que traeis á las mientes ía frase de: Si

rro /rubierrr Diós seria necesario inseularlo para

CAPITULO Yttf.

za 'caaaga Da szzzt,ir

Si, conteste, proscripto...
Pero, agadi, está aqui la felicidad!

Coa un corazon puro y con recuentos quc
nada uos reprochan, ta felicidad se encuentra

en todas partes, dijo Stelia.—Tambien lo creo;

uo era esto sin embar o to que yo babia que-

rido decir, y ella lo arjvirtió. No me brindó á

que me sentara junto á cita, pero hizo un ligero
movimiento hácia un lado para dejarroe puesto;

senteme; ta tocaba, y un misterioso temblor rc-

conió todas mis venas. E! vacio de mi corazoa

se babia tíenado.

. A.pesar de no habernos visto cunea, parecia
ue teniamos muchas cosas que decirnos, y no

tanta ca!Iabamos. Steíta permanecia niuda,
impaciente, enteraecida tat vez.... buscaba en

etia una distraccion, y su mano co!ocósu libro

sobre sus rodit!as; abrióse este en ta página cn

que Werlher vé ó Carlota por !a vez primera,

porque vrverther era este libro; fijé mis ojos
en aquella página y los volvi hácia Stetta. Ste-

lla suspiró.
Tambien Werther, dije presentándo!e et libra

de Fmuttu
—El amigo de!os desgraciados, dijo Stella...

vos habeis amado'? repuse vivamente; y esta

re unta fué tan poco meditada que me sonrojé.
teleta no contestó; arrancó de un rosal silvestre

una rosa y la dmbojó. Cuando volvió sus ojos
hacia mi, sin duda conoció por tui agitardon
que yo babia adivinado su tuuesta aíegoria, y

estrechó tiernamente mi mano, porque á los

descraciados les place que se!es adivine. Re-

cogí las hojas de rosa y las coloqué sobre mi

corazon; hace ya mucho tiempo que están secas,

l'
ero aun están a!li con uno dc sus guantes, su

ibro y su lazo verdo.

Cuando et sol traspuso ta montaña, Marta

insinuó á Stefia que era va tiempo de regresar

á !a cabarla; habria yo liado un imperio para

acompañará Ste!!a, sin embargo, hubiera pre-

terido perder mi! veces!a vida que disgustaría;
ia cousutté por medio dc una discreta mirada,

v me pareció que me decia: Por quéy
—La des-

confianza nn cs propia rte almas nobles.

Hc probado muy poco los favores del amor ..

Sé que!os hay que 'abrasan, que suspenden
todas !as facultades, que embriagan todos !os

sentidos, que nos sumer en en uu esté@s deli-

cioso, y que hacen briljar' sobre nosotros una

luz que nos deifica... Pero dudo que el amor

tenga nada mas dulce qne esos delicados y pu-

ros placeres que son aun el deseo y que ya

son la teciíidad. El goce tiene algo de amarco

y doioroso; cuanto mas completo tanto mas

opresor es luego; cuando lo sentimos no tene-

mos tuena para retenerlo, y desde el momento

que podemos apoderamos de él, desaparece: es

una llama que devora y que se apaga. Ohl

euaato recuerdo c! momento en que Stelía su-

bia conmi-o el áspero sendero que conducia ú

!a cabagaj iha apoyada en mi braro que apre-

taba et suyo; su aliento baria ligeramente mi

mejilla; respiraba su vida, y nuestras almas se

confundian en una intima union de pensamien-
tos Era yo tan feliz!

(Se continuará.)
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Maflrid.

Variedades

rri puehf«..Serets muy.retiaio»>S; pero dejad»os

el derecho de no creeros. Sereis muy lihemles;

pero permitidnos que, recordando fechas de omi-

nosa menioria, desconfiemos de vosotros.»

CORTES CO>ISTITUl'EXTES.

coNCLt>sloN BE LA BASE 2.

Se da lectura á una ennnenda de los

Sres. Trinidad delHerrero, Avecilla (P ),
llascaró, Salmeron, Alvaro de Zafra,
Calvet y lllonares, concel>ida en estos

términos: Pedimos que al final de la

base ñ.' se añiada, «En las actuales ca-

pitales de provincia y puertos habili-

litados dc la peninsula é islas adya-
centes, se permita el ejercicio fiel culto

de cualesquiera otra religion, pero sin

prácticas públicas csterio~res.» El se-

rior Salmeron la apoya en un largo
discurso en el cual contestó al gobier-
no en el terreno del derecho, en el.de

la ciencia y en el del Evangelio. Con-

testóle el Sr. Aguirre defemliendo la

unidad religiosa y rechazando 'el señor

Lafuente en nombre de la comision la

enmienda presentada, rectifican los se-

fiores Degollada, Salmeron y puesta á

la votacion es desaprobada por 136

votos contra 9'6.

Los Sres. Figuerola, Trinidad del

Herrero, Antonio de Lara, Alváro de

Zafra, Llanos, Calvet y Gonzalez, don

Ambrosio, preséntan la siguiente' en-

mienda : Pedimos á las Córtes que'al
final de la base 2.' se añada: «En las

capihdes de priméra' clase y puertos
habilitados de la peninsula é islas ád-

yacentes sé tolera el ejercicio de cual-

quiera otra'religion pero' sin prácticas

píiblicas esteriores.» Ef Sr.' Figuerola
se levanta para apoyarla y despues de

haber hablado en contra' los Sres. Heros

y Lafuente es desechada pór 125 votos

contra 85.

Siguese otra proposicioii de los se-

nores Jaen, Baron de Salillas, llfilagro,
Sanz, Porrua, Gaslon y Castro, que
dice: La base ñ.' del proyecto de Cons-

titucion se sustituirá con ls siguiente:
«Lanacion se obliga á proteger yman-
tener con decoro y puntualid~ad el culto

y los ministros de laaeligio>L C. A. R.

que es la del Estado y la única que

profesan los españoles; » El Sr. Jaen

subió á apoyarla con solemnidad en la

tribuna, désde donde htio el elogio' de

esta religion, que segun S. S. no au-

toriza la esclavitud, ;no autoriza la into-

Ierancia, no autoriza los tiranos. Quién
recuerde elpapel que representaron'los
frailes en la reaccion del aiqo 23, quién

(3)
iecue! de lS inquisjcion, qujén,. recuer-

de tantas. escenas de 'nuestra guerra

civil, quién sepa la actitud anti-evan-

gélica,con que ha parecido manifestarse

el clero con' motivo de esta'misma dis-

cusisn; podrá contentar:á'S. S.

El Sr. Heros deñende la base de la

Constitucion y queda desestimada la

enmienda por 158 votos contra 56.

El Sr. Olózaga á juzgar seguramente

por la impaciencia de muchos propone
á las Córtes se declaren en sesion per-

manente, hasta dejar resuelto deliniti-

vamente este asunto.

Deséchase una enmienda del señor

ñloreno Barrera que precisaba mas la

redaccion de la base en cuanto á que
no se persiga por opiniones ni creen-

cias religiosas.
Los Sr~es. B. Alonso y Ordas retiran

Ias suyas recordando sin duda, que

dispuestas á declararse las Córtes en

sesion permanente iban á hacer cues-

tion de estómago la que solo debia

serlo de razon.

I.éese de nuevo Ia base dcla Cons-

titucion con la niodificacion de opinio-
nes y creencias suprimienilo la palabra
ciuiñi>e>ríe, v habla en contra de ella

por lo que la misma tiene de tolerante

y por lo que coarta las facultades de

fa Iglesia, el Sr. ñfonzon, conlestán-

dole brevemente como aludido el se-

ñor Degollada.
El Sr. Juen solicita que se dé cuenta

de una proposicion incidental suya, pi-
diendo se dedare no haber lugar á

deliberar sobre la base de la eomision;

pero las Córtes nada resuelven y cuando

i el Sr. Bautista Alonso usa de la palabra
destruye las ideas capitales del discur-

so del Sr. >51onzon:

LI Sr. Godinez de'la Paz vuelve á

tomar el hilo de' la discusion, hablando

con calor y conviccion profunda con-

tra el dictámen de la comisión que im-

plicitamente consagra la intolerancia.

El Sr. Aguirre contesta enérgicamente
al jóven diputado de la izquierda y re-

fuerzan sus argumentos los señores

lñ1onzon y Jaen.

Las Córtes á consecuencia. de una

proposicion, se declaran en sesion per-

manente, hasta dejar votada la base ñ.'

y hablan los señores Moreno- lt!Ieto y

Rios Rosas en 'favor de la unidad reli-

giosa; y los señores'Alonso Martinez

y~ ñfendez Viga en favoi' cada cual de

sus opiniones sobre la materia. El se-

ñor Sagasti habla en pro y en contra

el. Sr.. I>iocedal: las alusiones de :este

señor. dan lugar, á rectificaciones y ré-

plicas.de los. señores Heros,
'

Corradi,

Degollada, Montemar y Latnente,, ter

minando la disousion, el Sr; Olózaga
cn noiabre de ls..comision. Dado el

punto por suficientemente discutido, y
leida de nuevo la base feé "aproltada
por ñQQ votos contra 5ñ:en,lss ternii-

n os s iguien les :.

«La nscion se obliga k mantener y

proteger el.culto y.ministros de:la re~

ligion. católica: que profesan-'lostespá-.
ñoles : pero pingun.'..españot nt. estran-.

gero podrá ser perseguido,pnr-sus opi-
niones y creencias, mientras ns .Ias

manifieste por, actos píiblicss contra

la religion.», :

ANícnorA,—,Un caballero católico,que
venia de oir misa, 'se encontró cenen

pobre, paisano, protestante . que,:sslis
del templo=

—Digsme Vd. buen borne

bre, le dijo,,-puest~o qee tanto Vd. como

yo adoramos. Sinceramente "á : Dios,

equé diferencia real:Puede haherentre

la religioá, de Vdr v la miau .—., Ya en-

cuentro, mucha; le' respondió el pésáe

no:, porque Vd.; viene de adorar.al Ditts

que el sacerdote hahecho, y yo.-ven»

go de,adorar al, Dios.que hizo, al-sa-

cerdote..

LAnoazo.~E/ entierro de áa sirr'dr!ft.

. Blo,ha habido:peste añoifurar >l,.;.

. Por enterrar Ia sardina;,
En julio 'se hizo mejor:
Ls,sardina fué Cristjna" .,",-

Y el pueblo el enterrador; -....

—. Para probar el.Amigo del Puebloja

proteccion que, jos, homlifes "de,.IS si!

tuacion actual dispensan..á, las, letzss

dice lo siguiente:c..
. «Desde julio acá han,,sido deolartt-„'

dos. cesantes, y rpor",elÍo les., fe)ieiht-.

moss )es,escritgpeñ siguieñtes: ;, i „'„::

D. Manuel Breton de los Herreros.

. Dc Antonio Gily,Zárale., -uí>

D..Ramos de fiaysrrete...

D. Aureliano, Fernandez Guerra,,

D. Eugenio de Ochoau

D. Frascisco Msrtinez,deis Rosa..-

D. Juan de la„Pezuels„.

.,El.Duque'de Rivas.,;.

. D. Pedro,de 5fadrazov.:, :
'

:r u.,l

D. Ventura de, fs Vega«
D. Francisco Navarro Villoslada. c.;

D. José Joaquin de Mora.

D. José Marta de:Mera., ;

D. Estéhsn Gtarridá.,

D.,Antonio ;Alcalá Galjpno -,.,
: D. Tomás Rodrigues Rubio»ct

D., Eduardo Gt>nzslez, Petüñostt, ;,, ;.

D. Manuel Callete.: ; : ;

'

9. Manuel',Tamayo...,., l ; 'o,.'~.

D..:José Jroaqttits, CepvJnor, «» >
-'

',9. Francisco . Ces. i,

D. Luis Fsrnsñder.' Guerpa.r
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el potaéo en su,áilicciou

que suspira la anarquia

D.':Isidro Gil.
'

Dt josé Selgas.'
Y elros que no recordamos;»

EAsao zrozásvn' —'Un labrador de las

cercanías de-Paris quejósé:cierto dia

al conde.N. :de.que en: uná de :sus ítj-'

dlmas cacerias le'habian pisoteado los

-caballos gran parte de las tierras que'
tenis sembradas.

—Bien; :le dijo el conde; haga Vd.

apreciar el daño v le abonaré :la can-

tidad á.que-ascienda.-
Pero como. el labriego le respondie-

se que ya lo 'babia mandado valuar, y

qne -ascendia á unos ROO ducados,

reintegróselos el condé inmediatamen-

te', y no 'volvió á ocuparse de ello;
cúando una'máñana, en.uno de los

mas'cjarós.días:de'ja primavera 'vió

venir ál 'campesino hácia:su quinta. El

trigó que pisotearon babia crecido nue-

vamente :hasta .tal::punto, que era el

que mejor aspectó présentaba entre,los

dela:,campiña, y'el honrado. labrador

iba á devolver al conde': los EOO, du-

.cztlosp :

—

:. —'¡Ah! :esclamó' el conde admirado

al saber el motivo de la visita de' aquel
escelente labriego; hé aqui un rasgo

digno de ser imitado: seriamos muy
felices:.si: se usara:siempre de igual
buena fé en los tratos que'se vériftcan

de hombre á:hombre.-

Despues :de :haberse informado mi-

nuciosamente' acercá de:la familia del

campesino, cogió el conde uua pluma
esteridió'ún bono 'de '400 ducados,

-

y
lo entregó" al':labrador dicieridole al

mismo tiempo:
Guárdese Vd. esta. suma;-éuando su

hijo 'de:Vd."sea.mayor de edad, entre-

gueselo de jni parte,iy sobre'todo'refie-

rale Vd; el suceso á que lo ha debido.
'

I

Osszovro Plcálzáz'.—'Un almacenista

de mostaza de Dijon antiguo sub-'ofi-

cial del:ejército, deseando dar un buen

testimonio del aprecio que profesa á

sus camaradas, acaba de poner 000

tarros de mostaza á :disposiéfon del

ejército auglo frances: El generoso in-

dustrial no ha olvidádk á los'turcos,

quienes recibirán otros cien tarros de

mostaza.

Pregunta un

'

periódioó :

uáEs cierto qué á propúesta dé un

alto personagé político 'se ha"mandado

abrir nuevóg-cuños''paró' jag:casas de

moneda; á fin de sustituir en la qúe en

adelante se acuñe el antiguo léma' de

ttIeabe/ Il ftor lajiraeia' óe Dioá t!.ífe fa

Conefttrseton'Ileina rfe:fae Esferas,»' 'por
el de «Isabel Il.por la»ófanfad dé las

'

Córtes Ifelíta de!ae Esparyae.»

(< l

Cróilica de la capital

PARODIA DE ÓYRA' PARODIA'

DEDrcADA A Los,'Pesa,cos.DE EsPARA

Esta aura que vaga llena

de alaridos y clamores

de tantos tunos .poltrones
que igúoráran io que es pena;

'esa caferva epieerio
de cuya campana el son

pregona la insurrecciou

incitaúdo á la anarquis,

1no es 'verdad, 'paloma tnia

que todo clama' terros?

Ese Nsdoz tsn violento

que entiende ecuestres canciones;

y no ignora que ambiciones

dan á vuestra pecho alievto;
ese clero tsn sediento,
tan pancista y regalon,.
tan estraño á su mision,

intrigando noche y dia,

áno es verdad¡gacels tnia,

que solo aspira'rurronf

Y los carlistas que están

perdiendo insensiblemeotc

la causa del pretendiente'
Nontemolin ó 'don Júan

y cuyas ideas' Van

disgustando á ia nacion

que 'aborrece la opresion
no olvidada todavia,

1,no es.verdad, piehona mia,

quc suenan tambien tarros?

Y esas mil liquidas perlas

que, se desprenden tranquilas
de tus hermosas pupilas
convidándome a beberlas;

ese deséó que al verÍas

siente allá en su corszon

i,no es verdad, España mia

que solo' anhela tarros?

¡Oh! si, prenda, no hay cien-'pies

queso deslumbrc tus ojos,
escucha?me siu enojos,
cual lo haces, paciencia es;

mira á. los carlistas pues
'

cantando el Eirie-.eieison,

mira"á Ssrtorius á Non

rezando la Letonia,

y, alegrate Pida mia,

que.armada está la nscion.

No os cáttszrs.—Es tanto el empeño
de nuestro có lega E/ Balear en asegu-

rarnos de su üloralzífad que' cuasi nos

ha converioido de.ello. Nos bastaria

para no dudar de ella, el recordar el

aumento en que estuvieron los fondos

de la provincia cuando la ilóminacion

pasada; las mejoras' 'que "se : hicieron,
tales romo Íos"báñós 'de

'

Cámpos,' iz

casa de Íocos.'e „.'ías'doctrioás»forá7es
qúe sosteüián, cóiñó la coñvéñiéñcía
del anticipo vblhntario:-. de Sartorius, i

etc. etc. Vamós,' ámigó Balear, no os

ésforceis en hablarnos de»róraiióad i

porque-toda la próviricia- éstá bonven-',,

cida de que siempre la habeis tenido,',

y no sea cosa que de tanto hablar de
'

ella se 'llegue á duáar''de la' 'vuestra.

Tintos r xaovágos.—Ciervos y mo-.

ros-están en liza, unos acechan, olros

vigilan..Los cuervcs callan, les moros :

gritan; los cuei'vos sordos.atan y ligan
~planes tremendos de tiranía. Los mo-

ros cantan sin cortapisss verdades mu- j
chas, verdades lindas; De .Peró Grullo

'

es su divisa, asi á los cuervos .con

frases lisas los moros dicen: sois de

mentira compadres viejos,. el pueblo
os silva, lo sabe todo y,en vos-no fia,

ya no le ofuscan las' letanías.

Dtscvaso Ir.ová.— Los rios rusos.,

los rusos rosas, los Nocedales .y. de-

mas zorras.: son en las 'cortes las. sá-

bias trompas,, los yunques fuertes en

verso y prosa; hombres,'que dicén, lo

que no'ignóran cuantos cómprenden
sus grandes cosas. Hombres de,peso
que al.pueblo asómbran.,con sus dis-

cursos, llenos de bombas. Nuevos 'Gui-'

'zotes, Íá España roja.hundir prométen
por leve" éosa. Ay! de los. flacos. ca'-.

óezas rotas qué, libre . Sueñari yer ál

i!ora! Con estos bronces, oon estps ro-,

cas, no habrá quien diga, mia es,' la

boca: son los Sultanes,de la oratoria,'
son los Demósteúes de.la camorra..Más

dice el"pueblos.Ía inááa,:bobá, que.siá
sus' galas, que sin sús pompas';"üéú
qúé urios pa an, ven que otros co-.

bran", ven .que unos sufren.ven. qué
otros goian: vén muchos loros ', que
hablan de sobra, bien con su lerigua,
mal con sus obras.

'ERRATA.:—En nuestro último nú-

mero, llana 1.' columna E.' linea 1'T,

donde dice la!zafa»va léase e/ j»sara.

Eolron EESPONSASLE

JUAN VILLALO1%GA GOñIEZ'.'
'

PALMA.

lztPEE?tzA DE Pzoao José.GEláltzar..
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